MES DE FEBRERO

Ma 1. Misa por los religiosos:

Color verde. Misas por diversas necesidades nº 10. Lecturas de feria. Plegaria Eucarística V/b.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy vamos a ofrecer la Eucaristía de una forma muy especial por los religiosos, esos hombres y mujeres que, fieles a la llamada de Dios, se han consagrado por entero al Señor siguiendo los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia; para que perseveren en vivir plenamente su consagración bautismal mediante la práctica de estos consejos, y sigan siendo, desde su actividad en el mundo, o retirada en el claustro, un don divino que ha recibido la Iglesia.

Comencemos pues la celebración de la Eucaristía poniéndonos en la presencia del Señor, y pidiéndole humildemente perdón por todos nuestros pecados.

· Tú que te has hecho pobre por amor.

· Tú que has obedecido en todo la voluntad del Padre.

· Tú que has vivido castamente en el cuerpo y en el espíritu.

Colecta:

Oh Dios, que inspiras y realizas todos los buenos deseos, dirige a tus hijos por el camino de la salvación y haz que cuantos se entregaron a ti,  abandonándolo todo, sigan a Cristo, renuncien al poder del mundo y te sirvan a ti y a sus hermanos con espíritu de pobreza y humildad de corazón. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Porque sabemos que Dios es el médico de los cuerpos y de las almas, acerquémonos a Él con fe para pedirle que tenga misericordia de nosotros y de todos los hombres.

1. Para que la Iglesia, presente en todo el mundo, sea dispensadora de la gracia de Dios que todo lo renueva, purifica y santifica. Roguemos al Señor.

2. Para que, con prontitud y docilidad, los jóvenes escuchen la llamada del Señor y lo sigan, superando las resistencias, tentaciones y dificultades que les ofrece nuestra sociedad. Roguemos al Señor.

3. Para que los pueblos trabajen por desterrar la miseria, el desempleo, la ignorancia, la indiferencia y la discriminación de las personas a causa de su raza, religión o condición social. Roguemos al Señor.

4. Para que las familias sean hogares donde se transmita la vivencia profunda del Evangelio, se respete la vida y se acoja al Señor que las visita para fortalecerlas en el amor, la fidelidad y la concordia. Roguemos al Señor.

5. Para que esta Eucaristía alimente nuestra fe, sostenga nuestra esperanza y haga que nuestra caridad esté siempre encendida por el fuego de su Espíritu Santo. Roguemos al Señor.

Señor, mira nuestra fe, renueva nuestro amor y haz que nos acerquemos siempre a Ti, fuente de gracia y vida verdadera. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor, te suplicamos concedas a tus hijos, que se juntan en tu amor y participan en un mismo pan, la gracia de animarse mutuamente a la práctica de la caridad y de las buenas obras, para que puedan presentarse en todas partes como verdaderos testigos de Cristo en una vida santa Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Mi 2. La presentación del Señor. FIESTA:
Color blanco. Misa y lecturas de la fiesta (leccionario V). Gloria. 

Prefacio propio. Plegaria Eucarística III.

Es recomendable hacer la bendición de las candelas y la procesión al inicio de la celebración.

BENDICIÓN DE LAS CANDELAS Y PROCESIÓN

La paz de Cristo, el Señor, Luz de los pueblos, esté con todos vosotros.

Monición inicial:
Queridos hermanos: Hoy hace cuarenta días que celebrábamos, llenos de gozo, la fiesta del Nacimiento del Señor.

Según la narración evangélica conmemoramos en este día su presentación en el templo, no sólo para cumplir la Ley del Levítico, sino ante todo para encontrarse con el pueblo que iba a santificar. 

Impulsados por el Espíritu Santo habían acudido al templo los bienaventurados ancianos Simeón y Ana que, iluminados en aquel momento, reconocieron al Señor y lo proclamaron con alegría. 

Del mismo modo, congregados también nosotros por el Espíritu Santo, dirijámonos a la presencia del Señor y al encuentro de Cristo. Lo encontraremos y lo reconoceremos en la fracción del pan, hasta que vuelva revestido de gloria.

Oremos: 
Oh Dios, fuente y origen de toda luz, que has mostrado hoy a Cristo, luz de las naciones al justo Simeón; dígnate santificar con tu ( bendición estos cirios; acepta los deseos de tu pueblo que llevándolos encendidos en las manos se ha reunido para cantar la alabanza de tu nombre, y concédenos caminar por la senda del bien, para que podamos llegar a la luz eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Asperja con agua bendita las candelas, y da comienzo a la procesión.

Gloria.

Colecta:
Dios todopoderoso y eterno, te rogamos humildemente que, así como tu Hijo unigénito, revestido de nuestra humanidad, ha sido presentado hoy en el templo, nos concedas, de igual modo, a nosotros la gracia de ser presentados delante de ti con el alma limpia. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Contemplando a Jesús, que es presentado hoy en el templo en brazos de María, oremos con fe a Dios nuestro Padre, que nos ha enviado a su Hijo como salvador de todos. 

1. Para que la Iglesia sea, como Jesús, luz de las naciones en medio del mundo, que ilumine los pasos de los que le buscan sinceramente. Roguemos al Señor.

2. Para que surjan vocaciones sacerdotales y religiosas, que consagren su vida por entero al Señor y lo sigan con fidelidad y alegría. Roguemos al Señor.

3. Para que el Señor purifique el corazón de todos los gobernantes y poderosos de este mundo, para que se respete el derecho sagrado a la vida desde su concepción hasta la muerte natural. Roguemos al Señor.

4. Para que Jesús manifieste su compasión a los que sufren y les dé su fortaleza y para que entren en la presencia del Señor todos los difuntos rescatados por la Sangre del Redentor. Roguemos al Señor.

5. Para que a todos nosotros, aquí reunidos, nuestra fe nos libere de todos nuestros miedos y esclavitudes, y la gracia y la sabiduría guíen nuestros pasos. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que has derrotado al que tenía el poder de la muerte y que en Cristo has manifestado tu amor salvador y la luz de tu verdad a todos los hombres; escucha nuestras súplicas y haz que vivamos en la claridad de tu presencia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:

Por estos sacramentos que hemos recibido, llénanos de tu gracia, Señor, tú que has colmado plenamente la esperanza de Simeón; y así como no le dejaste morir sin haber tenido en sus brazos a Cristo, concédenos a nosotros, que caminamos al encuentro del Señor, merecer el premio de la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne:

· El Dios todopoderoso os bendiga con su misericordia y os llene de la sabiduría eterna. 

· Él aumente en vosotros la fe y os dé la perseverancia en el bien obrar. 

· Atraiga hacia sí vuestros pasos y os muestre el camino del amor y de la paz. 

· Y la bendición de Dios todopoderoso...

Ju 3. San Blas, obispo y mártir:
Color rojo. Colecta propia; resto de la semana VI. Lecturas de feria.  

Prefacio común III. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hacemos hoy memoria de san Blas, obispo de Sebaste, en Armenia, que, siguiendo las huellas de Cristo, buen Pastor, entregó la vida por sus ovejas durante la persecución del emperador de Roma Diocleciano, a comienzos del siglo cuarto. Según antigua tradición, hoy, muchos cristianos acuden a su intercesión para verse libres de los males de la garganta, además de implorar la bendición de Dios sobre los alimentos de consumo diario.

A nosotros, al igual que a san Blas, se nos pide que seamos también testigos de Cristo en nuestra vida por medio de la fe y de las buenas obras. Sin embargo, constantemente fallamos en este cometido. Por ello, al comenzar la celebración de los sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados y pidamos humildemente perdón a Dios por ellos.

Colecta:

Escucha, Señor, las súplicas de  tu pueblo, que hoy te invoca apoyado en la protección de tu mártir san Blas: concédenos, por sus méritos, la paz en esta vida y el premio de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Oremos al Padre que en Jesucristo ha sellado una alianza con su pueblo, y llenos de gozo y confianza, acerquémonos a Él.

1. Para que el Señor conceda al Papa Benedicto, a nuestro Obispo N., y a todos los sacerdotes y religiosos de nuestra diócesis corresponder con fidelidad, santidad de vida y gratitud al ministerio que Él mismo les ha confiado. Roguemos al Señor. 
2. Para que los jóvenes se abran al mensaje del Evangelio, descubran la inconfundible voz del Maestro que los llama a su seguimiento para extender el Reino de los cielos y lo sigan. Roguemos al Señor. 
3. Para que toda la humanidad goce de paz, justicia y amor, para que cesen los odios y rencores, las divisiones y sectarismos, y para que el Reino de Dios sea una realidad entre todos los hombres. Roguemos al Señor. 
4. Para que los que sufren la muerte o el alejamiento de sus seres queridos experimenten el consuelo del Señor, y para que Él fortalezca a los que se ven tentados, dé esperanza a los agonizantes y la vida eterna a todos los difuntos. Roguemos al Señor. 
5. Para que Jesús nos conceda vivir en el amor y el servicio a los hermanos. Roguemos al Señor.
Dios todopoderoso y eterno, escucha las súplicas de tu pueblo, y haz que purificados en la Sangre de tu Hijo lleguemos un día a gozar de la Jerusalén celestial donde Él nos precede. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Alimentados con el manjar del cielo te pedimos, Señor, que busquemos siempre las fuentes de donde brota la vida verdadera. Por Jesucristo nuestro Señor.

Vi 4. Misa votiva de la Preciosísima Sangre de Nuestro Señor Jesucristo:
Color verde o rojo. Misas votivas nº 5. Lecturas de feria. 

Prefacio I de la Pasión del Señor. Plegaria Eucarística II

Monición de entrada y acto penitencial:         La sangre de nuestro Señor Jesucristo, derramada en la cruz por nosotros, ha sido el precio que Dios ha pagado para rescatarnos de nuestra antigua condición de esclavos del pecado. Esta afirmación, repetida en las Escrituras, nos hace ver el valor inmenso que nuestra persona tiene a los ojos de Dios, y el aspecto, doloroso y sacrificial, por parte de Cristo, de nuestra salvación.

Conscientes de que con nuestra forma de vida no correspondemos a ese amor que el ha demostrado que nos tiene, comencemos la Eucaristía pidiendo perdón por nuestros pecados.

·        Tú que extendiste tus brazos en la cruz para reconciliarnos a todos.

·        Tú que te entregaste a la muerte por nosotros, pecadores.

·        Tú que nos has justificado al precio de tu sangre

Colecta:      Oh Dios, que has redimido a todos los hombres con la Sangre preciosa de tu Hijo unigénito, conserva en nosotros la acción de tu misericordia para que, celebrando siempre el misterio de nuestra salvación, podamos conseguir sus frutos eternos. Por Nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:       Presentemos ahora, junto a todos los hombres del mundo entero, nuestras oraciones a Dios, luz y salvación del mundo.

1. Para que la Iglesia transmita con ilusión y entusiasmo el mensaje de salvación y vida que ha recibido de Jesús Salvador. Roguemos al Señor. 
2. Para que María, la Mujer Nueva, la Virgen fiel, la Madre de Jesús, anime a los sacerdotes y religiosos en su vocación y dé valor a los jóvenes que son llamados para seguir a su Hijo. Roguemos al Señor. 
3. Para que el amor de Dios suscite en nuestras vidas y en las de todos los gobernantes y hombres del mundo un deseo continuo por construir una sociedad más fraterna y un mundo cada vez más habitable. Roguemos al Señor. 
4. Para que el hombre, haciendo uso de su libertad, promueva una vida más fraterna y solidaria y contribuya al progreso de la sociedad, respetando a sus hermanos y cuidando los bienes de la tierra. Roguemos al Señor. 
5. Para que al celebrar esta Eucaristía, llenos el Espíritu de Jesús resucitado, vivamos alabándolo con nuestras vidas. Roguemos al Señor.
Señor y Dios nuestro, escucha nuestras súplicas, defiende la vida de tus fieles y guárdanos en la fidelidad de tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:      Alimentados con estos sacramentos, te rogamos, Señor, que nos purifiques con la Sangre de Cristo, fuente de agua viva que salta hasta la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

.

Sá 5. Santa Águeda, virgen y mártir. MEMORIA OBLIGATORIA:
Color rojo. Colecta propia; resto de la semana VII. Lecturas de feria. 

Prefacio de mártires. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:

Hoy celebramos la memoria de la joven santa Águeda, virgen y mártir de Catania, en Sicilia, donde dio su vida en la primera mitad del siglo tercero, soportando indecibles tormentos, dando testimonio de la fuerza de Dios en la debilidad de lo humano.

A nosotros, se nos pide que seamos también testigos de Cristo en nuestra vida por medio de la fe y de las buenas obras. Sin embargo, constantemente fallamos en este cometido. Por ello, al comenzar la celebración de los sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados y pidamos humildemente perdón a Dios por ellos.

Colecta:

Te rogamos, Señor, que la virgen santa Águeda nos alcance tu perdón, pues ella fue agradable a tus ojos por la fortaleza que mostró en su martirio y por el mérito de su castidad. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Invoquemos a Dios, supremo Pastor de la Iglesia, y por intercesión de santa Águeda, presentémosle nuestras intenciones y las de todo el mundo.

1. Para que la Iglesia, a través de cada uno de sus pastores, sea cercana y comprensiva con los hombres de nuestro tiempo, con sus inquietudes y angustias, y como madre dé respuesta a sus interrogantes acogiéndolos como el mismo Jesús. Roguemos al Señor. 
2. Para que quienes se preparan para los sacramentos del Orden y del Matrimonio y a la profesión religiosa, aviven su deseo de amar hasta las últimas consecuencias la misión que el Señor les quiere encomendar, y siempre hay quienes quieran seguir el mismo camino. Roguemos al Señor. 
3. Para que los gobernantes de todo el mundo promuevan una vida más fraterna y solidaria, y contribuyan al progreso de la sociedad, respetando a sus hermanos y cuidando los bienes de la tierra. Roguemos al Señor. 
4. Para que los enfermos y cuantos sufren a causa del egoísmo y el desamor de sus hermanos, los que padecen la soledad o los horrores de la guerra, encuentren una mano amiga que los ayude a mantener la esperanza, a creer en el amor de Dios y a permanecer unidos a Cristo paciente. Roguemos al Señor. 
5. Para que quienes nos hemos dado cita para celebrar nuestra fe, vivamos con ilusión y alegría nuestro encuentro personal con Jesucristo en la escucha de su Palabra y en la fracción del Pan. Roguemos al Señor.
Escucha, Señor, las oraciones que por medio de santa Águeda, la virgen fiel, te hemos presentado, haz que te busquemos corazón sincero y podamos gozar un día del banquete de tu Reino. Por Jesucristo nuestro Señor.
Poscomunión:   Concédenos, Dios todopoderoso, alcanzar un día la salvación eterna, cuyas primicias nos has entregado en estos sacramentos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Do 6. DOMINGO V DEL TIEMPO ORDINARIO:
Color verde. Misa y lecturas del domingo. Gloria. Credo. Prefacio dominical I. Plegaria Eucarística III.

Monición de entrada y acto penitencial:
Nuevamente nos hemos reunido el domingo ante el Señor para celebrar el Sacrificio de la Eucaristía y escuchar sus enseñanzas, que nos invitan a ser sal que transforme esta tierra y luz que ilumine este mundo.
Pero no siempre la luz de Jesucristo brilla en nuestra vida. Por eso ahora nos ponemos ante Él con toda nuestra debilidad, pero también con nuestra humilde confianza, pidiendo su perdón y su gracia.

· Tú que anuncias la Buena Noticia a los pobres.

· Tú que eres la luz del mundo.

· Tú que nos llamas a ser testigos de tu Evangelio.

Gloria.

Colecta:   Vela, Señor, con amor continuo sobre tu familia; protégela y defiéndela siempre, ya que sólo en Ti ha puesto su esperanza. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:
Como respuesta a la buena Noticia de Jesucristo, afirmemos ahora nuestra fe en el Dios que es amor, en el Dios que nos salva, en el Dios que da vida.

Oración de los fieles:
El Señor nos invita a compartir nuestros bienes espirituales y materiales, a ser sal de la tierra y luz del mundo: Sabiendo, pues, que Él escucha al que le suplica con confianza, elevémosle nuestras peticiones.

1. Por la Iglesia y por todos los que la formamos; para que seamos sal de la tierra y luz del mundo, dando testimonio creíble de Jesús en nuestra vida. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones al sacerdocio en nuestra diócesis de N. ; para que haya sacerdotes que nos anuncien que hemos de proclamar el evangelio con nuestras obras. Roguemos al Señor.

3. Por los que dirigen nuestro mundo globalizado; para que hagan lo necesario por resolver las situaciones injustas de los países pobres y de los seres humanos que pasan hambre. Roguemos al Señor.

4. Por los que sufren por cualquier causa; para que sientan siempre cercana la fuerza de Dios que no les abandona. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros; para que comprendamos que la práctica religiosa no tiene sentido ni valor si no partimos el pan con el hambriento, hospedamos al pobre sin techo, vestimos al desnudo y no desterramos de nuestra vida la opresión, la amenaza y la maledicencia. Roguemos al Señor.

Dios nuestro, que en la necedad de la cruz has manifestado cómo tu sabiduría está por encima de la prudencia del mundo, escucha nuestras oraciones y haz que penetremos el verdadero espíritu del Evangelio, para que, fervorosos en la fe y fuertes en la caridad, nos convirtamos en luz del mundo y sal de la tierra. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Oh Dios, que has querido hacernos partícipes de un mismo Pan y de un mismo Cáliz, concédenos vivir tan unidos en Cristo, que fructifiquemos con gozo para la salvación del mundo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne:


· El Dios todopoderoso aleje de vosotros toda adversidad, y os conceda la abundancia de sus bendiciones.

· Que Él os dé un corazón tan dócil a su palabra, que encuentre su gozo en los dones eternos.

· Así, siguiendo el camino del bien, avancéis por la senda de los mandatos divinos y lleguéis a ser coherederos del reino de los santos.

· Y la bendición de Dios todopoderoso...

Lu 7. Misa de difuntos:
Color verde, morado o negro. Misas de difuntos III-B/C. Lecturas de feria. 

Prefacio I de difuntos. Plegaria Eucarística II.

El Dios de la vida, que ha resucitado a su Hijo Jesucristo, rompiendo las ataduras del pecado y de la muerte, esté con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Siguiendo la piadosa y venerable costumbre de la Iglesia de rezar por las almas del purgatorio, ofrecemos hoy a Dios nuestro Señor el Sacrificio de la Eucaristía por el eterno descanso de los fieles difuntos, para que gocen todos ellos de la luz y de la felicidad que no tienen fin.

Y para celebrar dignamente estos sagrados misterios, pidamos perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú, el vencedor de la muerte.

· Tú, el que vives por los siglos.

· Tú, el autor de la vida.

Colecta:

Oh Dios, Creador y Redentor de todos los hombres, concede a tus siervos difuntos el perdón de sus pecados, para que consigan, por medio de nuestras súplicas, la misericordia que siempre desearon. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Oremos ahora con confianza a Dios nuestro Padre, origen de todo lo creado y fuente de la sabiduría.

1. Por el Papa N., los Obispos, los presbíteros y diáconos; para que sean incansables en la proclamación del Evangelio y muestren a todos los caminos de la salvación. Roguemos al Señor. 

2. Por los que son llamados a seguir más de cerca a Jesús; para que como María experimenten la fuerza del Espíritu, y dejándolo todo le sigan. Roguemos al Señor. 

3. Por los gobernantes de todos los pueblos; para que ejerzan su autoridad como un servicio, y contribuyan a la justa distribución de los bienes de la tierra. Roguemos al Señor. 

4. Por todos los fieles difuntos; para que alcancen por medio de nuestra oración y de la misericordia de Dios el descanso eterno y la luz perpetua. Roguemos al Señor. 

5. Por los que celebramos a Jesús, nuestro Redentor: para que con espíritu de fe acojamos su Palabra y seamos portadores de consuelo, alegría y esperanza para cuantos nos rodean. Roguemos al Señor.

Oh Dios, origen y fuente de la creación, que todo lo hiciste para bien nuestro y gloria tuya; concédenos la gracia de reconocerte en tus criaturas y de buscar tu presencia en cada acontecimiento de nuestra vida. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor, que nuestras súplicas ayuden a tus siervos, para que les purifiques de toda culpa por este sacrificio, y los hagas partícipes de la salvación eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ma 8. Misa para pedir la caridad:
Color verde. Misas por diversas necesidades nº 41. Lecturas de feria. Plegaria Eucarística V/b.

Monición de entrada y acto penitencial: En la Misa de hoy, vamos a pedir al Señor que infunda en nuestros corazones el don de la caridad; pues pedir la caridad es pedir que el Espíritu Santo nos transforme interiormente en hombres nuevos y en verdaderos discípulos de Cristo.

Pero la caridad no ocupa siempre el primer lugar en nuestra vida; por eso, ahora, al comenzar la celebración de la Eucaristía, pedimos a Dios humildemente perdón por nuestras faltas de caridad.

· Tú que nos mandas que nos amemos los unos a los otros.

· Tú que eres el amor y la fuente de todo perdón. 
· Tú que nos reúnes como hermanos en torno a tu mesa.
Colecta:
Te rogamos, Señor, que inflames nuestros corazones con el Espíritu de tu amor, para que pensemos y obremos según tu voluntad y podamos amarte en los hermanos con sinceridad de corazón. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Oremos ahora a Dios Padre, fundamento de todo cuanto existe, sabiendo que Él siempre nos escucha.

1. Para que Jesucristo, que vivió de la voluntad del Padre, conceda a cuantos gobiernan su Iglesia sus mismos sentimientos. Roguemos al Señor. 

2. Para que todos los jóvenes, imitando la santidad de María vivan en disponibilidad generosa la llamada de Dios, y hagan de sus vidas una entrega radical al Evangelio y a sus hermanos. Roguemos al Señor. 

3. Para que cuantos han recibido la misión de gobernar a nuestro pueblo no se dejen seducir por el pecado y sirvan al bien común con eficacia y honestidad. Roguemos al Señor. 

4. Para que los que sufren sin fe, los que son marginados por su pobreza, los que están desesperados, los refugiados, encuentren a Dios a través de la presencia cercana y amiga de los cristianos. Roguemos al Señor. 

5. Para que Cristo, presente en esta mesa eucarística, nos dé un corazón dispuesto a amar a nuestros hermanos, especialmente a los más pobres y necesitados. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que con infinito poder creaste todo cuanto existe y formaste al hombre a tu imagen y semejanza; escucha nuestras oraciones y haz que, siguiendo tus mandamientos, te honremos con nuestros labios y te amemos con nuestro corazón. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Tú que nos alimentado con el mismo pan del cielo derrama, Señor, la abundancia del Espíritu Santo en nuestros corazones y haznos fuertes en el amor perfecto. Por Jesucristo nuestro Señor.

Mi 9. Misa de feria:
Color verde. Misa de la semana VIII. Lecturas de feria. Prefacio común IV. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hermanos, para celebrar lo mejor posible la escucha de la palabra del Señor y la venida sacramental de Cristo a nuestro altar, pidamos perdón a Dios por nuestras faltas y pecados.

· Tú que te compadeces de todos

· Tú que nos has reconciliado

· Tú que contagias salud y buen espíritu

Colecta:   Concédenos tu ayuda, Señor, para que el mundo progrese, según tus designios, gocen las naciones de una paz estable y tu Iglesia se alegre de poder servirte con una entrega confiada y pacífica. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Oremos confiadamente a Dios nuestro Padre, que con su aliento de vida nos sostiene y conduce hasta Él.

1. Para que la Iglesia, pueblo elegido de Dios, purificada por la Sangre de Cristo, sea fiel dispensadora del perdón que Él nos mereció con su muerte en la cruz. Roguemos al Señor. 
2. Para que en la Iglesia nunca falten pastores según el corazón de Dios. Roguemos al Señor. 
3. Para que nuestros gobernantes, optando por valores nobles, forjen un presente más humano y un porvenir pacífico y sereno. Roguemos al Señor. 
4. Para que los que no tienen trabajo, los que se sienten marginados, solos o abandonados, descubran a Jesús que, por medio de los cristianos, se compadece de ellos y quiere auxiliarlos. Roguemos al Señor. 
5. Para que todos nosotros, fijos los ojos en Jesús, seamos capaces de leer con los ojos de Dios los signos de nuestra historia y podamos descubrir en ella su plan de salvación. Roguemos al Señor.
Oh Dios, que creaste al hombre a tu imagen y semejanza y modelaste con esmero su corazón; escucha nuestras súplicas, no permitas que nunca nos apartemos de Ti y haz que crezcamos en tu conocimiento y amor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Alimentados con los dones de la salvación, te pedimos, Padre de misericordia, que por este sacramento con que ahora nos fortaleces nos hagas un día ser partícipes de la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ju 10. Santa Escolástica, virgen. MEMORIA OBLIGATORIA:

Color blanco. Colecta propia. Resto de la semana IX. Lecturas de feria. 

Prefacio de la santas vírgenes y religiosos. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: Hacemos hoy memoria de santa Escolástica, hermana de san Benito, iniciadora en el siglo sexto de la vida monástica femenina en el occidente cristiano siguiendo el espíritu de la regla benedictina.

Nosotros también estamos llamados, como Santa Escolástica , a la santidad de vida; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

Colecta:

Te rogamos. Señor, al celebrar la fiesta de santa Escolástica, virgen, que, imitando su ejemplo, te sirvamos con un corazón puro y alcancemos los saludables efectos de tu amor. Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración de los fieles:
Antes de compartir el Pan de la Eucaristía, acerquémonos a Jesús, que pasó haciendo el bien, y presentémosle las necesidades de todo el mundo.

1. Para que la nueva evangelización haga que la Iglesia manifieste con sencillez y cercanía la misericordia infinita de Dios, especialmente a los débiles y necesitados. Roguemos al Señor. 
2. Para que al Pueblo de Dios no le falten pastores que con generosidad y comprensión repartan el pan de la Palabra y el Cuerpo del Señor. Roguemos al Señor. 
3. Para que la palabra de Dios, viva y eficaz, llegue al corazón de nuestros gobernantes, los transforme y los haga comprometerse en la búsqueda sincera de la paz, la justicia y el bienestar. Roguemos al Señor. 
4. Para que Jesús que supo compadecerse de los ignorantes, de los extraviados, enfermos y angustiados, conceda hoy a todos ellos la esperanza y la salvación. Roguemos al Señor.
5. Para que todos nosotros sepamos abrirnos desde la Eucaristía a la fuerza transformadora de Jesús. Roguemos al Señor.
Escucha, Señor, las oraciones que te hemos presentado, lleva a buen término nuestro deseo de seguir tus caminos, y haz que un día gocemos con los santos de tu gloria eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Guía, Señor, por medio de tu Espíritu, a los que has alimentado con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, y haz que, confesando tu nombre no sólo de palabra y con los labios, sino con las obras y el corazón, merezcamos entrar en el reino de los cielos. Por Jesucristo nuestro Señor.
Vi 11. Ntra. Sra. de Lourdes:
Color blanco. Colecta propia. Resto de la Misa de Santa María Salud de los enfermos (Misas de Santa María nº 44 ). Lecturas de feria. Plegaria Eucarística II.

Que la gracia, la paz y el amor de Cristo, el Señor, nacido de María Virgen, esté con vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Celebramos hoy la memoria de Santa María Virgen en una  de sus advocaciones más populares, como es la de la Virgen de Lourdes. Según ha declarado la Iglesia, María se apareció en una gruta en Lourdes a santa Bernardita en el año 1858 y, desde entonces, Lourdes se ha convertido en lugar de peregrinación y de oración, no sólo por las admirables curaciones que allí se han verificado, muchas de ellas consideradas milagrosas, sino sobre todo porque es un santuario de María que anima a la fe, invita a la conversión y a la oración, y da fuerza y consuelo a los enfermos.

Pongámonos, pues, en presencia de Dios al comenzar la Eucaristía. Él nos ha reunido aquí como hijos suyos y nos dará, una vez más, la Palabra de vida y el Pan de Salvación. Reconozcamos ante Él que somos culpables y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, salud de los enfermos y refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas y que nos llene del don de su Espíritu Santo, el mismo Espíritu que fecundó las entrañas virginales de Santa María.

· Jesús, Hijo de Dios, salud de los enfermos.
· Jesús, Hijo de Dios, esperanza de los pobres.

· Jesús, Hijo de Dios, alegría de los pecadores.
Colecta
:
Dios de misericordia, remedia con el amparo del cielo nuestro desvalimiento, para que, cuantos celebramos a la inmaculada Virgen María, Madre de Dios, podamos, por su intercesión, vernos libres de nuestros pecados. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:      Llenos de fe y confianza oremos a Dios Padre, que sale a nuestro encuentro para darnos su perdón y derramar sobre el mundo los tesoros de su amor.

1. Para que el Espíritu de Jesucristo purifique a la Iglesia y la conduzca por caminos cada vez más evangélicos. Roguemos al Señor. 
2. Para que la apremiante llamada del Maestro resuene en el corazón de los jóvenes y le respondan con generosidad. Roguemos al Señor. 
3. Para que a ejemplo de Jesús que vivió en obediencia al Padre, los gobernantes de las naciones sometan sus decisiones a las normas de justicia, moral y respeto queridas por Dios para los hombres. Roguemos al Señor. 
4. Para que Jesucristo alcance la salud del alma y del cuerpo a los enfermos por el pecado o por cualquier tipo de enfermedad. Roguemos al Señor. 
5. Para que nosotros, y todos los que celebran a Jesucristo en la Eucaristía, vivamos según su Espíritu y seamos artífices de la nueva evangelización. Roguemos al Señor.
Señor y Dios nuestro, que en tu infinita misericordia creaste y redimiste al hombre, hechura de tus manos; escucha nuestros ruegos y haz que buscando siempre el bien proclamemos con nuestras vidas los prodigios de tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:      Hemos recibido gozosos, Señor, el sacramento que nos salva, el Cuerpo y la Sangre de tu Unigénito, en la celebración de su Madre, la bienaventurada Virgen María; que Él nos conceda los dones de la vida temporal y la eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Sá 12. Misa de la Virgen María, auxilio de los cristianos:
Color verde o blanco. Misas de la Virgen María nº 42 . Lecturas de feria. 

Prefacio propio. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: Honramos hoy a la Virgen María, Madre del Señor, a quien el Señor ha bendecido más que a todas las mujeres de la tierra; y nos ponemos en presencia de Dios al comenzar la Eucaristía. Él nos ha reunido aquí como hijos suyos y nos dará, una vez más, la Palabra de vida y el Pan de Salvación. Reconozcamos ante Él que somos culpables y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas y que nos llene del don de su Espíritu Santo, el mismo Espíritu que fecundó las entrañas virginales de Santa María.

Yo confieso…

Colecta:

Oh Dios, que has constituido a la Madre de tu amado Hijo en madre y auxiliadora del pueblo cristiano, concede a tu Iglesia vivir bajo su protección y alegrarse con una paz duradera. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Oremos, hermanos, a Dios nuestro Padre, que se compadece de nuestros pecados y nos ofrece su perdón y su amistad.

1. Por la Iglesia y por todos los cristianos; para que seamos uno en Cristo y el mundo crea. Roguemos al Señor. 
2. Por los jóvenes que el Señor llama a consagrar su vida; para que sean generosos y sirvan al Evangelio con convicción. Roguemos al Señor. 
3. Por los gobernantes de las naciones; para que trabajen por el bien común y defiendan los valores permanentes del hombre: la justicia, el derecho, la paz y la igualdad. Roguemos al Señor. 
4. Por los enfermos, los agonizantes, los tristes y todos los que sufren; para que encuentren en Jesucristo paciente un consuelo y alcancen un día el premio de su gloria. Roguemos al Señor. 
5. Por todos nosotros; para que alimentados con el Cuerpo y Sangre de Jesús, vivamos diariamente lo que celebramos en la Eucaristía. Roguemos al Señor.
Oh Dios, que alimentaste a la muchedumbre hambrienta y te compadeciste del hombre que pecando se apartó de Ti; mira con misericordia nuestras oraciones, sácianos de tu Pan y tu Palabra y no permitas que vivamos lejos de tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de alabanza al celebrar con alegría la memoria de la Madre de tu Hijo, haz que, con el auxilio de esta Madre, experimentemos tu ayuda en todas las necesidades. Por Jesucristo nuestro Señor.

Do 13. DOMINGO VI DEL TIEMPO ORDINARIO

Color verde. Misa y lecturas del domingo. Gloria. Credo. Prefacio dominical II . Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
 Como cada domingo, Jesús nos ha vuelto a convocar hoy en torno a su mesa, donde nos acoge, porque quiere darnos vida y hacernos sentir su amor. Pero también es exigente con nosotros porque sabe que podemos ser más fieles a su camino, y que somos capaces de vivir más profundamente su misma entrega.
Por eso, al iniciar la celebración de la Eucaristía, reconocemos nuestro pecado y todo aquello que nos aleja de la voluntad de Dios.

· Tú que nos enseñaste la voluntad del Padre.

· Tú que nos dejaste una ley de amor.

· Tú que nos guías por el camino de tu Reino.

Gloria.

Colecta: 
 Señor, Tú que te complaces en habitar en los rectos y sencillos de corazón; concédenos vivir por tu gracia de tal manera que merezcamos tenerte siempre con nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:
Confesemos ahora nuestra fe en el Dios libertador, el Dios que da vida.

Oración de los fieles:
Dios nos invita, una vez más, a ofrecerle un culto sincero; por eso, antes de presentar nuestra ofrenda en su altar, oremos para que nos bendiga y nos ayude a vivir con autenticidad nuestra fe.

1. Para que la Iglesia manifieste al mundo la plenitud de la ley viviendo el amor, la comprensión y la acogida a todos los hombres de cualquier raza o condición. Roguemos al Señor.

2. Para que Dios bendiga a nuestra diócesis con vocaciones sacerdotales, que se entreguen con celo a la salvación de todos los hombres. Roguemos al Señor.

3. Para que el Espíritu de sabiduría y prudencia guíe a nuestros gobernantes en la toma de decisiones a favor de un orden social más justo. Roguemos al Señor.

4. Para que cuantos sufren encuentren en Dios su fortaleza, su refugio y su consuelo, y no les falte nunca la ayuda y la cercanía de sus hermanos. Roguemos al Señor.

5. Para que la celebración del memorial de nuestra salvación nos afiance en nuestra fe y nos ayude a cumplir la voluntad del Señor y a permanecer en su camino. Roguemos al Señor.

Dios nuestro, que nos has revelado que la plenitud de la Ley se fundamenta en el amor, escucha las oraciones de tu pueblo y concede a los que hoy nos hemos reunido para ofrecerte el sacrificio perfecto, vivir siempre de acuerdo con las exigencias del Evangelio y ser así para todos los hombres signo de reconciliación y de paz.
Poscomunión:   Alimentados con el manjar del cielo te pedimos, Señor, que busquemos siempre las fuentes de donde brota la vida verdadera. Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne:

· Jesucristo, el Señor, y Dios, nuestro Padre, que nos ha amado tanto y nos ha dado el consuelo de una gran esperanza, os afiance internamente y os dé fuerza para toda clase de palabras y de obras buenas.

· Y la bendición de Dios todopoderoso... 

Lu 14. Santos Cirilo, monje, y Metodio, obispo, patronos de Europa. FIESTA:

Color  blanco. Misa y lecturas propias (leccionario V). Gloria. Sin Aleluya. Prefacio I de los santos. Plegaria Eucarística III. Oración sobre el pueblo nº 25.

La gracia, la misericordia y la paz de nuestro Señor Jesucristo, que nos ama y nos ha liberado con su sangre, estén con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:

Celebramos hoy la fiesta de unos santos que para nosotros pueden ser desconocidos, pero que desde luego, son importantes, como son los santos Cirilo y Metodio, que junto con san Benito, son los patronos de Europa. Ambos eran griegos, y en el siglo noveno, fueron enviados a llevar el anuncio del Evangelio a los pueblos eslavos, traduciendo las Escrituras a las lenguas eslavas, iniciando así la evangelización de Rusia y los demás pueblos del Este de Europa. Y ahora, cuando en estos países del Este de Europa se producen constantemente cambios tan importantes,  conviene que oremos por ellos, para que el Evangelio sea un fuerte empuje hacia la búsqueda de una vida más digna para ellos.

Nosotros también estamos llamados, como los santos Cirilo y Metodio , a la santidad de vida; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.
· Tú que haces de tus discípulos la luz del mundo.

· Tú que envías a tus discípulos para anunciar la salvación hasta los confines del mundo.

· Tú que eres vida para todos los que te siguen.

Gloria

Colecta:

Oh Dios, que iluminaste a los pueblos eslavos mediante los trabajos apostólicos de los santos hermanos Cirilo y Metodio; concédenos la gracia de aceptar tu palabra y de llegar a formar un pueblo unido en la confesión y defensa de la fe verdadera. Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración de los fieles:

En esta fiesta de san Cirilo y san Metodio, evangelizadores de lospaíses del Este de Europa, presentemos nuestra oración a Dios Padre, y supliquémosle que por su intercesión bendiga al mundo entero, especialmente a los pueblos eslavos y al continente europeo.

1. Por la Iglesia entera.; para que, siguiendo el ejemplo de Cirilo y Metodio, sepa anunciar el Evangelio arraigándolo vigorosamente en la vida de las personas y de los pueblos. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que no falten en ninguna parte del mundo quienes trabajen incansablemente por hacer llegar a los fieles la palabra de Dios. Roguemos al Señor.

3. Por los países del Este y de toda Europa; para que encuentren los caminos para construir una sociedad próspera, justa y libre; siendo la fe de Jesucristo  para ellos luz en este camino. Roguemos al Señor.

4. Por todos los que sufren a causa de su fe o de su lucha por la libertad y la justicia; para que experimenten la fortaleza de Dios en todo momento, y puedan ver el fruto de sus padecimientos y esfuerzos. Roguemos al Señor.

5. Por todos nosotros; para que a través de nuestra manera de vivir demos testimonio del amor inmenso de Dios hacia todos los hombres y mujeres del mundo. Roguemos al Señor.

Señor y Padre nuestro, que sales al encuentro de todo hombre y le manifiestas tu amor y tu deseo de salvación; escucha las oraciones que te dirigimos en la fiesta de los santos Cirilo y Metodio, y por su intercesión bendice a los pueblos de Europa y de todo el mundo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Oh Dios, Padre de todos los hombres, que nos haces partícipes de un mismo pan y un mismo Espíritu, como anticipación del convite eterno, te pedimos, en esta fiesta de los santos Cirilo y Metodio, que la multitud de tus hijos, manteniéndonos en la unidad de la fe, edifiquemos unánimes el reino de la justicia y de la paz. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre el pueblo: 
Vuelve, Señor, hacia ti el corazón de tu pueblo; y tú que le concedes tan grandes intercesores no dejes de orientarle con tu continua protección. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ma 15. Misa por los que padecen hambre:
Color verde. Misas por diversas necesidades nº 28. Lecturas de feria. Plegaria Eucarística V/d.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy vamos a tener muy presentes en la celebración de la Misa a todos nuestros hermanos que en cualquier parte del mundo padecen el azote del hambre y de la miseria; y reconociendo que somos pecadores, comencemos la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por todos nuestros pecados.

· Tú que nos invitas a partir el pan con el hambriento

· Tú que nos pides que demos de beber al que tiene sed

· Tú que quieres que vistamos al que vemos desnudo

Colecta:

Oh Dios, tú no hiciste la muerte y das el alimento a todos los seres, aleja, compasivo, el hambre de tus hijos, para que puedan servirte con diligencia y alegría de corazón. Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración de los fieles:
Acerquémonos a nuestro Padre Dios y, con filial confianza, oremos por nosotros y por todo el mundo.

1. Por la Iglesia; para que cumpliendo el mandato de Jesucristo de anunciar el Evangelio hasta los confines del mundo, atraiga a su seno a todos los que buscan a Dios aun sin saberlo. Roguemos al Señor. 
2. Por los que aspiran a altos ideales; para que no desoigan la llamada del Señor que los llama a seguirlo por el camino de la sabiduría y la entrega. Roguemos al Señor. 
3. Por nuestros gobernantes y por los que están al frente de la política, la economía y el bienestar social: par que el Señor les revele su justicia y ellos promuevan con eficacia la solidaridad y la convivencia. Roguemos al Señor. 
4. Por nuestro mundo azotado por el odio, la injusticia, el hambre y la violencia; para que Jesús le conceda paz y justicia, y para que los cristianos seamos fermento de unidad y testigos del amor. Roguemos al Señor. 
5. Por nosotros; para que la celebración de esta Eucaristía aumente nuestro deseo de extender el Evangelio, para que todos los hombres confiesen a Jesús, fuera y esperanza de la humanidad. Roguemos al Señor.
Escucha Padre las oraciones que con fe te hemos presentado y haz que vivamos en continua acción de gracias por ser Tú nuestro Dios y Señor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Te rogamos, Padre todopoderoso, que el pan vivo, bajado del cielo, nos estimule a trabajar sin descanso por nuestros hermanos que carecen de bienes. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Mi 16. Misa de feria:

Color verde. Misa de la semana X. Lecturas de feria. Prefacio común V. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hermanos, plenamente confiados en el perdón del Hijo de Dios, que vino a salvar a los pecadores, pidamos compasión y misericordia para nuestros pecados y miserias.

· Tú que eres bueno y compasivo

· Tú que pasaste por el mundo haciendo el bien

· Tú que curas y salvas por completo

Colecta:   Oh Dios, fuente de todo bien, escucha sin cesar nuestras súplicas, y concédenos, inspirados por Ti, pensar lo que es recto y cumplirlo con tu ayuda. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración de los fieles:
Elevemos ahora nuestras súplicas al Señor, que cuida con paternal amor de cada una de sus criaturas.

1. Para la Iglesia siembre generosamente la Palabra, reparta sin medida la gracia que recibe de Dios y acoja en su seno a todos los hombres y mujeres que buscan la verdad y el bien. Roguemos al Señor. 
2. Para que Dios conceda a la Iglesia vocaciones que vivan para alabarlo y extender su Reino. Roguemos al Señor. 
3. Para que los gobernantes y los responsables de la paz en el mundo encuentren caminos justos y eficaces para construirla y no se cansen de hacer y buscar el bien. Roguemos al Señor. 
4. Para que quienes viven en la hartura y el confort, en la indiferencia y el egoísmo, se les manifieste el Dios de la vida que los invita a desinstalarse y les ofrece una vida nueva. Roguemos al Señor. 
5. Para que todos nosotros, congregados en la unidad por el Espíritu de Jesucristo, reconozcamos las obras de Dios y proclamemos su poder y su bondad. Roguemos al Señor.
Señor, Tú que viste el corazón de tu siervo Noé y lo hallaste digno de librarse de las aguas torrenciales; mira las oraciones que te hemos presentado, concédenos un corazón según tus designios y haz que proclamemos tu fidelidad mientras aguardamos la llegada definitiva de tu Reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Padre de misericordia, que la fuerza curativa de tu Espíritu en este sacramento sane nuestras maldades y nos conduzca por el camino del bien. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ju 17. Misa votiva de Jesucristo, sumo y eterno sacerdote:
Color verde. Misas votivas nº 6-b. Lecturas de feria. Prefacio propio . Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy vamos a tener presente en la Eucaristía a Jesucristo como Sumo y eterno Sacerdote, recordando especialmente a aquellos a quienes Él mismo ha hecho participar de su misión, y pidiendo por ellos, para que sean santos y fieles al servicio de Cristo y de la Iglesia. 

Y ahora, al iniciar nuestra celebración, reconozcamos, ante todo, nuestros pecados, todo aquello que nos aleja de la voluntad de Dios. Por ello, con sinceridad y humildad, pedimos perdón ante Dios y ante los hermanos.

· Señor Jesús, sacerdote eterno. 

· Señor Jesús, sacerdote de la Nueva Alianza.

· Señor Jesús, sacerdote, Víctima y Altar.

Colecta:

Oh Dios, que para gloria tuya y salvación del género humano constituiste a tu Hijo único sumo y eterno Sacerdote, concede a quienes Él eligió para ministros y dispensadores de sus misterios la gracia de ser fieles en el cumplimiento del ministerio recibido. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Acudamos a Cristo, el Mesías, el Hijo de Dios, sabiendo que por su intercesión el Padre no desoirá nuestras súplicas.

1. Por la Iglesia; para que sea signo de esperanza en un mundo herido por la violencia, la secularización y el hedonismo. Roguemos al Señor. 
2. Por las comunidades cristianas; para que el Señor suscite en ellas nuevas vocaciones que le glorifiquen y a los que ya lo siguen, les conceda sentirse dichosos en su entrega. Roguemos al Señor. 
3. Por nuestros gobernantes; para que obren con criterios de justicia y verdad, para que acaben con la corrupción y la estafa y den serenidad y garantías a todos los hombres de nuestra patria. Roguemos al Señor. 
4. Por quienes no tienen trabajo, están enfermos o se sienten solos; para que encuentren en los cristianos ayuda y solidaridad, y por su cercanía conozcan a Cristo y experimenten su salvación. Roguemos al Señor. 
5. Por todos los que participamos de la Eucaristía; par a que con espíritu humilde y corazón pobre, reconozcamos su salvación y se la supliquemos, para nosotros y para todo el mundo. Roguemos al Señor.
Señor Jesucristo, que te has revelado como el Mesías de Dios, escucha nuestras oraciones, robustece nuestra fe y haz que descubriéndote a Ti en nuestros hermanos te amemos en espíritu y verdad. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Poscomunión:
La Eucaristía que hemos ofrecido y recibido nos dé la vida, Señor, para que, unidos a ti en caridad perpetua, demos frutos que siempre permanezcan. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Vi 18. Misa votiva de la Santa Cruz:

Color verde o rojo. Misa del 14 de septiembre. Lecturas de feria. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:  
Hoy vamos a celebrar la Misa votiva de la Santa Cruz; porque la cruz es el signo de los cristianos, ya que en ella vemos hasta dónde llega el amor de Dios Padre y, mirándola, no podemos más que sentirnos llenos de gratitud a ese Dios que nos lo da todo. No se trata de agarrarnos al dolor, ni de buscarlo en la vida; sino que se trata de descubrir que “tanto amó Dios al mundo que nos ha dado a su único Hijo”. 
Así pues, con gran agradecimiento a nuestro Dios porque nos da a su Hijo para salvarnos, comenzamos la Eucaristía pidiendo perdón por nuestros pecados.

· Tú que no has sido enviado a condenar al mundo, sino a salvarlo.

· Tú que no quieres que nadie perezca, sino que todos se conviertan.

· Tú que te sometiste por nosotros hasta la muerte de cruz.

Colecta:

Señor, Dios nuestro, que has querido realizar la salvación de todos los hombres por medio de tu Hijo, muerto en la cruz, concédenos, te rogamos, a quienes hemos conocido en la tierra este misterio alcanzar en el cielo los premios de la redención. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Escuchando a Cristo, que nos llama a cargar con nuestra propia cruz y seguirlo, pidamos a Dios Padre que nos dé su fuerza y escuche nuestra oración.

1. Por la Iglesia; para que con constancia y valentía anuncie el Reino de Dios y aguarde con paciencia los frutos que el Señor, a su tiempo y a su modo quiere darle. Roguemos al Señor. 
2. Por las familias y grupos cristianos; para que en las exigencias de su vida de fe sientan el desafío de Jesús a seguirlo más de cerca y para que los jóvenes comprendan que la firmeza en la causa del Evangelio es un camino de felicidad. Roguemos al Señor. 
3. Por los responsables de las naciones, los empresarios, los que están al frente de las fuerzas armadas y por los que tienen responsabilidades de gobierno en el mundo; para que renuncien a cualquier interés egoísta y trabajen por la justicia y la paz. Roguemos al Señor. 
4. Por los que sufren la guerra, el exilio, la división de sus familias o cualquier sufrimiento físico o moral; para que se sientan confortados por Cristo que intercede por ellos ante el Padre. Roguemos al Señor. 
5. Por los que celebramos la Eucaristía; para que la semilla del Evangelio dé frutos de santidad en nuestras vidas y seamos capaces de construir una nueva sociedad. Roguemos al Señor.
Atiende, Padre de misericordia, las oraciones de tu Iglesia y ya que no se avergüenza de proclamar la fe en tu Hijo, haz que un día goce de tu presencia en la patria celestial. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Fortalecidos con esta Eucaristía, te pedimos, Señor Jesucristo, que lleves a la gloria de la resurrección a los que has redimido en el madero salvador de la cruz. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Sá 19. Misa de Santa María, esclava del Señor:
Color verde o blanco. Misas de la Virgen María nº 22. Lecturas de feria. 

Prefacio propio . Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:      Celebramos hoy la memoria de nuestra Señora, la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, que siempre nos acompaña en nuestro caminar. Ahora, al comenzar la Eucaristía, cada uno de nosotros nos disponemos a abrirnos a Dios desde la verdad y la totalidad de nuestra vida; y en unos momentos de silencio, le pedimos perdón por nuestros pecados.
Yo confieso…

Colecta:

Oh Dios, que para redimirnos misericordiosamente has hecho humilde esclava tuya a la Virgen María, Madre de Cristo y asociada a Él, concédenos servirte como ella y dedicarnos por entero a la salvación de los hombres. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Unamos nuestros corazones en una oración confiada a Dios, Padre providente, y por intercesión de María, presentémosle nuestras súplicas.

1. Por la Iglesia, extendida por todo el mundo; para que a pesar de las dificultades manifieste con espíritu positivo y cercano la presencia de Dios en medio de su pueblo. Roguemos al Señor. 
2. Por las familias; para que eduquen a sus hijos en los valores del Evangelio y para que de ellas surjan nuevas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Roguemos al Señor. 
3. Por los que gobiernan las naciones de todo el mundo; para que dejen de lado cualquier interés egoísta y se empeñen en la búsqueda del bien común no ahorrando esfuerzos para garantizar la paz y la justicia. Roguemos al Señor. 
4. Por las familias destruidas, por los jóvenes atrapados por la droga, por los que viven esclavos del vicio y del pecado; para que descubran el amor de Dios que en Jesús los salvó y les ofrece un nuevo estilo de vida. Roguemos al Señor. 
5. Por los que estamos celebrando nuestra fe; para que, alimentados del Cuerpo y Sangre de Cristo, estemos preparados cuando venga a buscarnos. Roguemos al Señor.
Padre Santo, que manifestaste tu gloria a los discípulos de tu Hijo y los invitaste a oír su voz; escucha lo que en su nombre te hemos suplicado, haz que sepamos reconocer tu presencia entre nosotros y proclamemos su triunfo sobre la muerte y el pecado. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Alimentados con esta Eucaristía te pedimos, Señor, Dios nuestro, que, imitando siempre a la Virgen María, nos dediquemos al servicio de la Iglesia y experimentemos la alegría de esta entrega. Por Jesucristo nuestro Señor.

Do 20. DOMINGO VII DEL TIEMPO ORDINARIO:
Color verde. Misa y lecturas del domingo. Gloria. Credo. Plegaria Eucarística IV.

Monición de entrada y acto penitencial:
 Como cada domingo, nos hemos reunido convocados para celebrar el amor de Dios; un amor que se hizo concreto en Jesucristo, en su vida, muerte y resurrección.
Dispongámonos a recibir el amor de Dios abriendo nuestros corazones para que los renueve, reconociendo que somos pecadores, y pidiendo perdón por nuestros pecados.

· Tú que eres compasivo y misericordioso.

· Tú que alejas de nosotros nuestras culpas.

· Tú que nos colmas de gracia y de ternura.

Gloria

Colecta:
 
 Dios todopoderoso y eterno, concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu doctrina le enseñe a cumplir, de palabra y de obra, lo que a Ti te complace. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:
Proclamemos ahora todos juntos nuestra fe, con la voluntad de vivirla siguiendo el camino que nos ha trazado Jesús.

Oración de los fieles:
 Pongamos en Dios nuestra confianza, y sabiendo que vela por el mundo, obra de sus manos, y que hace salir el sol sobre los buenos y malos, y que manda la lluvia a justos e injustos, supliquémosle por todas nuestras necesidades.

1. Para que el Señor proteja a su Iglesia y haga que su vida y mensaje renueven la esperanza de todos los hombres en la resurrección que Cristo nos mereció. Roguemos al Señor.

2. Para que Dios suscite abundantes y santas vocaciones sacerdotales, que proclamen la sabiduría del amor que no conoce la rivalidad, la mentira ni el engaño. Roguemos al Señor.

3. Para que los que administran los bienes de producción y el poder lo hagan con justicia, y promuevan la transformación de nuestra sociedad, a fin de que a nadie le falte lo necesario para vivir con dignidad. Roguemos al Señor.

4. Para que los cristianos crezcamos en el amor y seamos santos como Dios es santo, y nuestra sociedad logre superar los odios y rencores motivados por razones históricas. Roguemos al Señor.

5. Para que con gozo celebremos en nuestra vida la dicha de ser discípulos del Señor, y para que seamos capaces de amar a todos sin poner condiciones. Roguemos al Señor.

Dios nuestro, que has revelado la fuerza de tu amor en tu Hijo, burlado y humillado en la cruz, escucha nuestras oraciones, haznos dóciles a la voz de tu Espíritu, rompe las cadenas de la violencia y del odio y haz que trabajemos con valentía para que el bien triunfe sobre el mal dando así testimonio de tu Evangelio de paz. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Concédenos, Dios todopoderoso, alcanzar un día la salvación eterna, cuyas primicias nos has entregado en estos sacramentos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne:

· El Dios de la paz os consagre totalmente, y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo.

· Y la bendición de Dios todopoderoso...

Lu 21. Misa votiva del Santísimo Nombre de Jesús:
Color verde. Misas votivas nº 8. Lecturas de feria. Prefacio común I . Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: 
Hoy vamos a celebrar la Misa votiva del Santísimo Nombre de Jesús. Al venerar este nombre, queremos venerar lo que significa, a saber, el Hijo de Dios enviado al mundo, hecho hombre por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación. Por eso, la Iglesia, desde sus orígenes, ha profesado una gran veneración por este nombre y ha proclamado que es el único nombre, bajo el cielo, en el cual podemos alcanzar la salvación.
Ahora, al iniciar la celebración de la Eucaristía, dispongamos nuestro corazón y nuestro espíritu ante la grandeza de Dios, reconociendo nuestras debilidades y nuestro pecado.

· Tú que conoces nuestra debilidad.

· Tú que muestras tu misericordia a los que se humillan. 

· Tú, que no quieres la muerte del pecador. 
Colecta:

Al venerar el santísimo nombre de Jesús, te rogamos, Señor, que, después de gustar su dulzura en este mundo, recibamos en el cielo los gozos eternos. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Presentemos nuestras súplicas y las de todos los hombres a Dios Padre, fuente y origen de la sabiduría, que quiso revelarnos su amor y su fidelidad en su Hijo amado.

1. Por la Iglesia; para que el Señor le conceda anunciar desde la vida sencilla, abierta y fraternal lo que Dios tiene preparado para sus hijos. Roguemos al Señor. 
2. Por las vocaciones sacerdotales; para que Jesús, que llamó a los que quiso, haga resonar su invitación en el corazón de los jóvenes y éstos le sigan con generosidad y sin condiciones. Roguemos al Señor. 
3. Por nuestros gobernantes; para que el Señor infunda en ellos sentimientos de honestidad, anhelos de paz y voluntad para promover la justicia. Roguemos al Señor. 
4. Por los que sufren la marginación, la enfermedad, el hambre, la guerra, el atropello a su dignidad; para que sean protegidos por leyes justas y acogidos con respeto por todos. Roguemos al Señor. 
5. Por los que hemos recibido el don de la fe y celebramos a Jesucristo, luz de nuestras vidas; para que con su claridad penetremos en el conocimiento y amor de Dios y lo transmitamos a nuestros hermanos. Roguemos al Señor.
Atiende, Padre de bondad, las peticiones de tus fieles, haz que nuestra fe no decaiga y que constantes en la oración, busquemos tu Reino con sabiduría y humildad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Concédenos, Señor, venerar dignamente en estos santos misterios a Jesús, el Señor, en cuyo nombre quieres que toda rodilla se doble y todos los hombres alcancen la salvación. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ma 22. La Cátedra del apóstol san Pedro. FIESTA:
Color blanco. Misa y lecturas propias de la fiesta (leccionario V). Gloria. 

Prefacio I de los apóstoles. Plegaria Eucarística III. Oración sobre el pueblo nº 26.

La gracia, la paz  y el amor de nuestro Señor Jesucristo estén con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial: Una antigua tradición de la Iglesia de Roma dedica desde hace ya muchos siglos este día a celebrar la fiesta de la “Cátedra de San Pedro”. En ella celebramos al apóstol Pedro como signo de unidad y guía de la comunión de la Iglesia entera. Y celebramos también que esta misión que Jesucristo encomendó a Pedro continúa ahora en sus sucesores, los Papas que rieguen la sede romana. Unámonos hoy en la misma fe y la misma esperanza que toda la Iglesia vive y celebra; unámonos al  Papa, obispo de Roma, que preside en la caridad a todas las comunidades que formamos los seguidores de Jesucristo; y en silencio, preparémonos a celebrar la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú, Hijo del Dios vivo.

· Tú, piedra angular de la Iglesia.

· Tú, nuestra vida y resurrección.

Gloria.

Colecta:
Dios todopoderoso, no permitas  que seamos perturbados por ningún peligro, tú que nos afianzado sobre la roca de la fe apostólica. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Unidos en la misma fe, y recordando hoy a san Pedro, el primero de los apóstoles, presentemos al Padre nuestras plegarias hermanados en la roca firme de la fe apostólica.

1. Por el Papa N., y  todos los obispos del mundo; para que la fe vivida y proclamada por el apóstol Pedro sea para ellos, y para el Pueblo de Dios que tienen encomendado, un punto de referencia constante y una consigna para seguir al Señor. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones al ministerio sacerdotal; para que no falten en nuestras comunidades sacerdotes santos que, permaneciendo fieles al Evangelio de Jesucristo, den testimonio de acogida, respeto y amor sincero. Roguemos al Señor.

3. Por los gobernantes de los pueblos que sufren los horrores de la guerra, la miseria, el hambre, la desnudez o la marginación; para que encuentren en Cristo y su Evangelio la fuerza que necesitan para sacar adelante sus países. Roguemos al Señor.

4. Por los difuntos, por los que esperaron en Dios y por los que no lo conocieron; para que disfruten de su gozo que no tiene fin. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros, Pueblo de Dios unido en una misma fe y en una misma Eucaristía; para que confesemos con nuestra vida y con nuestra entrega que Jesucristo es el Mesías. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que elegiste a Pedro y lo pusiste como signo de unidad de tus discípulos; atiende nuestras oraciones y concédenos la gracia de permanecer atentos a tu voz, unidos en la verdad y dóciles a tu voluntad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor, Dios nuestro, que al celebrar la festividad de san Pedro, apóstol, nos has alimentado con el Cuerpo y la Sangre de Cristo; haz que este misterio de redención sea para nosotros sacramento de unidad y de paz. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre el pueblo:       Señor, que se alegren tus fieles porque glorificas a los miembros del Cuerpo de tu Hijo; y, pues devotamente celebra la memoria de los santos, concédele participar de su suerte y gozar un día con ellos de tu gloria eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Mi 23.San Policarpo, obispo y mártir. MEMORIA OBLIGATORIA:
Color rojo. Colecta propia. Resto de la semana XI. Lecturas de feria. 

Prefacio de los santos mártires. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: Celebramos hoy la memoria de san Policarpo, obispo de Esmirna, discípulo del apóstol san Juan, y que es considerado el último testigo de la época de los apóstoles. Hombre de paz, fue delegado por las Iglesias del Asia Menor para solucionar con el Papa Aniceto una enconada disputa sobre la celebración de la Pascua. Selló con su sangre el testimonio de su fe en cristo, muriendo martirizado en la hoguera en el anfiteatro de Esmirna el año ciento cincuenta y seis.

A nosotros, se nos pide que seamos también testigos de Cristo en nuestra vida por medio de la fe y de las buenas obras. Sin embargo, constantemente fallamos en este cometido. Por ello, al comenzar la celebración de los sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados y pidamos humildemente perdón a Dios por ellos.

Colecta:

Dios de todas las criaturas, que te has dignado agregar a san Policarpo, tu obispo, al número de los mártires; concédenos, por su intercesión, participar con él en la pasión de Cristo, y resucitar a la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Acerquémonos a Dios, fuente de la sabiduría, y ya que bendice abundantemente a los que le buscan e invocan, presentémosle nuestras súplicas confiadas.

1. Por el Papa Benedicto., por nuestro Obispo N. y por todos los sacerdotes; para que fomenten la comunión, respeten la pluralidad y aviven el entusiasmo por el anuncio del Evangelio en todas las comunidades cristianas. Roguemos al Señor.
2. Por las vocaciones; para que María, estrella de la evangelización, anime a los jóvenes en su compromiso con el Evangelio y en el seguimiento de Jesús pobre, virgen y obediente. Roguemos al Señor. 
3. Por los gobernantes de todos los pueblos de la tierra; para que respeten los derechos humanos, terminen con la injusticia y la paz sea una realidad. Roguemos al Señor. 
4. Por los que han abandonado su fe; por los que viven en la indiferencia, por los que no encuentran sentido a sus vidas; para que animados por el Espíritu de Jesucristo no retrasen su retorno a la casa del Padre. Roguemos al Señor. 
5. Por todos nosotros; para que esta celebración del banquete pascual de Cristo aumente nuestra fe, robustezca nuestra caridad y nos haga esperar la llegada a la tierra prometida: el cielo. Roguemos al Señor.
Señor y Dios nuestro, que nos revelas tu sabiduría y nos haces ansiar los bienes eternos; mira las oraciones que con fe te hemos presentado y haz que te sirvamos amándote a Ti en nuestros hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Que esta comunión en tus misterios, Señor, expresión de nuestra unión contigo, realice la unidad de tu Iglesia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ju 24. Misa votiva de la Sagrada Eucaristía:
Color verde. Misas votivas nº 3-B. Lecturas de feria. Prefacio III de la Eucaristía . Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Nuevamente, Jesús nos invita a acercarnos al altar, la mesa fraterna del amor, para celebrar el banquete de la Eucaristía escuchando su palabra y alimentándonos con su Cuerpo y su Sangre.
Dispongámonos pues, a celebrar la Eucaristía y, en silencio, pongámonos ante Dios y reconozcamos humildemente nuestros pecados.

· Tú que eres el Pan de vida

· Tú que eres el hombre nuevo

· Tú que eres nuestro Maestro

Colecta:

Oh Dios, que para alabanza de tu nombre y salvación del género humano quisiste constituir a Cristo sumo y eterno sacerdote, te suplicamos que el pueblo redimido con su sangre consiga por su participación en este memorial los frutos de la muerte y resurrección de tu Hijo, Jesucristo, nuestro Señor.  Él, que vive y reina contigo.
Oración de los fieles:
Oremos a Dios, Padre Todopoderoso, y pidámosle su fuerza para andar por sus caminos.

1. Para que la Iglesia y los cristianos, fijos los ojos en Jesús, anunciemos sin miedo su mensaje salvador y las exigencias de caridad a las que Él nos compromete. Roguemos al Señor. 
2. Para que Cristo, el Ungido del Padre, configure con Él a todos los consagrados y dé generosidad a cuantos llama a su seguimiento. Roguemos al Señor. 
3. Para que los que dirigen el mundo del trabajo, de la política y de la economía no se cansen de promover la justicia y defender la dignidad de todo ser humano. Roguemos al Señor. 
4. Para que todos los hombres, mujeres y niños que padecen la guerra, el hambre, la falta de libertad, el destierro o la opresión, y los que viven en pecado, acojan en sus vidas la luz del Evangelio y descubran en ella la esperanza de una vida nueva. Roguemos al Señor. 
5. Para que todos nosotros, reunidos en el nombre del Señor Jesús testimoniemos las obras de Dios y vivamos con convicción nuestra fe. Roguemos al Señor.
Oh Dios, paciente y compasivo, perdona los pecados de tu pueblo, escucha nuestras oraciones y haz que volviéndonos a Ti pongamos en tu amor y poder nuestra confianza. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor, tu Hijo nos ha mandado ofrecer este sacrificio en conmemoración suya; haz que cuantos en él participamos seamos con Cristo ofrenda de eterna alabanza a tu divina Majestad. Por Jesucristo nuestro Señor.
Vi 25. Misa votiva de la Pasión del Señor:

Color verde o rojo. Misa del domingo de ramos. Lecturas de feria. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy tendremos en la celebración de la Misa un recuerdo especial hacia la Pasión de Jesucristo, el Señor, quien, por amor a nosotros, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. 

Sin embargo, también somos conscientes de que con nuestra forma de vida no correspondemos a ese amor que el ha demostrado que nos tiene; por eso, comencemos la celebración de la Eucaristía pidiendo perdón por nuestros pecados.

· Tú que, no conociendo el pecado, cargaste con el pecado de todos. 

· Tú que, siendo inocente, fuiste condenado como pecador. 

· Tú que derramaste tu sangre para el perdón de los pecados. 

Colecta: 
Dios todopoderoso y eterno, Tú quisiste que nuestro Salvador se hiciese hombre y muriese en la cruz, para mostrar al género humano el ejemplo de una vida sumisa a tu voluntad; concédenos que las enseñanzas de su pasión nos sirvan de testimonio, y que un día participemos en su gloriosa resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Presentemos ahora a Dios nuestro Padre nuestras necesidades y las del mundo entero.

1. Para que los pastores de la Iglesia, siendo celosos mensajeros del Evangelio, atraigan a la fe a todos, especialmente a los que se han apartado de ella y a los que nunca han oído hablar de Jesucristo. Roguemos al Señor. 
2. Para que Jesús llame a muchos jóvenes al ministerio sacerdotal, y éstos no teman seguirlo con generosidad. Roguemos al Señor. 
3. Para que todos  en nuestro país, gobernantes y ciudadanos, nos comprometamos en la promoción del bien común, la justicia, la honestidad y el respeto. Roguemos al Señor. 
4. Para que los que son perseguidos a causa de su fe; animados por el Espíritu de Jesucristo, perseveren con valentía en la tribulación y aguarden con paciencia la hora de la siega. Roguemos al Señor. 
5. Para que todos los que hemos sido convocados por el Espíritu a esta Eucaristía vivamos la fe en el Hijo de Dios que nos amó y se entregó por nosotros. Roguemos al Señor.
Escucha, Señor, nuestras oraciones, guía a tu pueblo a la perfecta comunión de la vida trinitaria, y no permitas que nunca nos apartemos de tu amor y amistad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Fortalecidos con tan santos misterios, te dirigimos esta súplica, Señor: del mismo modo que la muerte de tu Hijo nos ha hecho esperar lo que nuestra fe nos promete, que su resurrección nos alcance la plena posesión de lo que anhelamos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Sá 26. Misa de la Virgen María, Madre del amor hermoso:
Color verde o blanco. Misas de la Virgen María nº 36. Lecturas de feria. 
Prefacio propio. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: Honramos hoy a la Virgen María, Madre del Señor, a quien el Señor ha bendecido más que a todas las mujeres de la tierra; y nos ponemos en presencia de Dios al comenzar la Eucaristía. Él nos ha reunido aquí como hijos suyos y nos dará, una vez más, la Palabra de vida y el Pan de Salvación. Reconozcamos ante Él que somos culpables y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas y que nos llene del don de su Espíritu Santo, el mismo Espíritu que fecundó las entrañas virginales de Santa María.

Yo confieso…

Colecta:

Señor Dios, en tu presencia resplandece toda hermosa la Virgen María, tu humilde sierva, gloria de tu Hijo y compendio de virtudes; concédenos procurar, como ella, todo lo que es verdadero y noble, para llegar un día ante ti, fuente de toda belleza y autor del amor hermoso. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Invoquemos ahora a Dios Padre, que nos invita a tener un corazón de niño, y esperando recibirlo todo de Él presentémosle nuestras oraciones.

1. Por la Iglesia, nacida del amor del Padre y fundada por Jesucristo; para que por la acción del Espíritu Santo conduzca con sabiduría a todos los hombres a la gloria eterna. Roguemos al Señor. 
2. Por los jóvenes que en seminarios, noviciados o centros de estudio se preparan para consagrarse al Señor; para que vivan con decisión su respuesta de amor al Señor, y nunca falten quienes elijan seguir este camino. Roguemos al Señor. 
3. Por los que tienen en sus manos el destino de los pueblos; para que promuevan una cultura más humana y hagan respetar los derechos de todos los hombres. Roguemos al Señor. 
4. Por los que no tienen fe; para que, movidos por el testimonio de los cristianos, descubran a Dios como el único Señor capaz de salvarlos. Roguemos al Señor. 
5. Por nosotros, convocados por Jesucristo para celebrar su banquete pascual; para que con fe lo acojamos y con alegría lo proclamemos como nuestro Dios y Señor. Roguemos al Señor.
Oh Dios, que todo lo haces bien y que te complaces en las obras de tus manos; atiende con misericordia nuestros ruegos y haz que, viviendo fieles a tu amor, merezcamos vivir eternamente en tu presencia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Te pedimos, Señor, que nos sea provechosa la ofrenda que te dedicamos, para que, recorriendo con la Virgen María el hermoso camino de la santidad, nos renovemos con la participación en tu vida divina y merezcamos llegar a la contemplación de tu gloria. Por Jesucristo nuestro Señor.

Do 27. DOMINGO VIII DEL TIEMPO ORDINARIO:
Color verde. Misa y lecturas del domingo. Gloria. Credo. Prefacio dominical V . Plegaria Eucarística III.

Monición de entrada y acto penitencial: 
El Señor Jesús, que nos habla y se nos da como alimento, nos ha vuelto a invitar, un domingo más, a acogerle en nuestra vida y a celebrar su memorial, que es la Eucaristía.
Por eso ahora, al comenzar la celebración, abrámonos cada uno de nosotros a la comunión con Dios desde la verdad y la totalidad de nuestra vida, y en unos momentos de silencio, pidamos perdón por nuestros pecados.

· Tú que nos has revelado el amor del Padre.

· Tú que siendo rico te hiciste pobre por nosotros.

· Tú que nos has enviado el Espíritu dador de vida.

Gloria.

Colecta:   Concédenos tu ayuda, Señor, para que el mundo progrese, según tus designios, gocen las naciones de una paz estable y tu Iglesia se alegre de poder servirte con una entrega confiada y pacífica. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:
Con la ayuda de Dios, que da fuerza a nuestra debilidad, proclamemos ahora todos juntos nuestra fe unidos a toda la Iglesia.

Oración de los fieles: 
Dios Padre sabe que tenemos necesidad de muchas cosas; por eso, con la certeza de que nunca nos abandona, presentémosle ahora nuestras súplicas confiadas.

1. Por la Iglesia; para que busque siempre, sobre todo, el reino de Dios y su justicia. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que Dios nos conceda servidores solícitos del pueblo de Dios que administren su gracia con generosa misericordia. Roguemos al Señor.

3. Por los gobernantes de las naciones; para que actúen con justicia, velen por la paz, y no permitan que a nadie falte lo necesario para vivir con dignidad. Roguemos al Señor.

4. Por los difuntos; para que revestidos de la gloria de Cristo, disfruten para siempre del banquete del cielo. Roguemos al Señor.

5. Por los que celebramos nuestra fe en la mesa del altar; para que seamos servidores del evangelio y testigos del amor providente de nuestro Padre del cielo. Roguemos al Señor.

Padre santo, que contemplas tus criaturas y velas con amor por todas ellas, escucha nuestras oraciones y sostennos con la fuerza de tu Espíritu, para que no nos agobiemos por el mañana, sino que vivamos confiados, buscando sobre todo tu reino y su justicia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Alimentados con los dones de la salvación, te pedimos, Padre de misericordia, que por este sacramento con que ahora nos fortaleces nos hagas un día ser partícipes de la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne:

· El Dios de la paz, que resucitó de entre los muertos al gran pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesús, os haga perfectos en todo bien, en virtud de la sangre de la alianza eterna, para que cumpláis su voluntad, realizando en vosotros lo que es de su agrado.

· Y la bendición de Dios todopoderoso...

Lu 28. Misa de difuntos:
Color verde o morado. Misas de difuntos III-B/D. Lecturas de feria. 
Prefacio II de difuntos . Plegaria Eucarística II.
El Dios de la vida, que ha resucitado a su Hijo Jesucristo, rompiendo las ataduras del pecado y de la muerte, esté con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Recordamos hoy en la celebración a los fieles difuntos, encomendándolos a Dios, para que perdone sus faltas y pecados, para que en su regazo descansen de sus fatigas, y para que gocen por toda la eternidad de la luz eterna.
Iniciemos, pues, la celebración de los sagrados misterios, pidiendo humildemente perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú, el primero y el último.

· Tú, que vives para siempre. 

· Tú, que tienes las llaves de la vida y de la muerte. 

Colecta:

Dios misericordioso, que das el eterno descanso a tus fieles, concede a todos los que murieron en Cristo, el perdón de sus pecados, para que, libres de toda culpa, tengan parte en la resurrección de tu Hijo. Él, que vive y reina contigo.
Oración de los fieles:
Hermanos, supliquemos a Dios Padre que derrame su misericordia y su perdón sobre nosotros y sobre el mundo entero.

1. Por la Iglesia: el Papa, los Obispos y los fieles cristianos; para que unidos por el amor demos testimonio de Jesucristo ante el mundo. Roguemos al Señor. 
2. Por las vocaciones; para que los jóvenes se dejen fascinar por Jesucristo y no teman consagrarse a Él en la vida religiosa, el ministerio sacerdotal o el compromiso misionero. Roguemos al Señor. 
3. Por los países que sufren el flagelo de la guerra, el hambre y la falta de libertad; para que se acelere la llegada de la paz y no dejen de confiar en la fuerza salvadora de Dios que vela por sus vidas y les promete su Reino de justicia y paz. Roguemos al Señor. 
4. Por el eterno descanso de todos los fieles difuntos; para que alcancen el gozo y la alegría infinita del reino de los cielos. Roguemos al Señor. 
5. Por todos nosotros y por los que se alimentan diariamente del Cuerpo y Sangre de Jesús; para que seamos en nuestro pensar y actuar testigos de la fe, la esperanza y el amor que Él nos enseñó. Roguemos al Señor.
Escucha, Dios misericordioso, nuestras oraciones, haz que experimentemos el gozo de tu misericordia y que pongamos nuestros corazones en los bienes eternos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor misericordioso, imploramos de tu clemencia que los sacramentos de salvación que hemos recibido sirvan de ayuda a quienes aún vivimos en el mundo, y de perdón a los difuntos que hemos recordado. Por Jesucristo nuestro Señor.
